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Más allá de los muros - Repensando el alcance normativo de la desconexión digital

I. Introducción

La aparición del derecho a la desconexión digital en el ámbito laboral ha sobre estimulado la producción científica
en los últimos años tanto a nivel nacional como internacional. La literatura existente resulta tan inabarcable como
reiterativa en su modo de construir y desarrollar los estudios en la materia que, en extrema síntesis, recorre la
idea de que la desconexión digital resulta un refuerzo, una suerte de garantía, del derecho al descanso en el
contexto de la denominada era digital del trabajo, que se traduce y resume en el derecho a no responder -para
algunos- o no recibir -para otros- comunicaciones laborales por medios digitales por fuera de su jornada y no
recibir represalia por el ejercicio de dicho derecho[1]. 

Sin embargo, más allá de este análisis del derecho a la desconexión digital -el cual resulta ajustado a derecho- lo
que buscamos plantear con este trabajo es si la digital alberga la capacidad de trascender el derecho al
descanso o la limitación de la jornada, para ser reivindicado también durante la realización de la jornada de
trabajo, donde por cierto se produce una alta exposición a la afectación de determinados derechos
fundamentales coincidentes plenamente con los que se atribuyen su protección a la desconexión digital: salud,
intimidad, libertad de expresión, igualdad...[2]. 

Esta naturaleza pluriofensiva de la hiperconectividad con el trabajo, nos obliga a hacer foco, no solo en el
fenómeno de la prolongación indebida de la jornada de trabajo por encima de los máximos legales y/o
convencionales, ya sea en situaciones teletrabajo o trabajo presencial, sino también en las problemáticas que la
conectividad genera durante la jornada de trabajo, y los correlativos conjuntos de derechos y obligaciones que
ellos implican conforme el sistema normativo.

Este abordaje teórico del derecho a la desconexión digital nos conduce a reflexionar sobre el carácter de éste en
un sentido concreto, a partir del análisis de sus principales contenidos y desarrollos para profundizar en el
estudio de su naturaleza en un contexto, el actual, determinado no solo por el uso de las tecnologías digitales,
sino también por los cambios culturales, así como por la evolución del mismo Derecho del Trabajo. 

II. El trabajo y el tiempo

La cuestión del tiempo en el trabajo ha sido un conflicto recurrente para el Derecho del Trabajo. Ello obedece a
que en su nivel más básico, el contrato de trabajo representa el intercambio de una remuneración por la
capacidad de trabajar durante un periodo de tiempo determinado en el que la persona que presta el servicio se
somete un poder jurídico ajeno[3], por lo que cuando el trabajador/a se pone a disposición de otro/a no solo
entrega su cuerpo, sino también su tiempo, o mejor dicho su soberanía temporal, que constituye la capacidad de
elegir cómo distribuye su tiempo[4]. En este sentido, la limitación de la jornada de trabajo ha sido una institución
fundamental no solo por sus fundamentos biológicos y productivos que justificaron su regulación, sino porque se

                             1 / 16



 

ha constituido en el medio técnico mediante el cual se divide el mundo del trabajo de la esfera personal. No es
casualidad que la reducción progresiva del tiempo de trabajo haya sido históricamente la forma de conciliar la
vida personal con las obligaciones laborales de las personas que trabajan por cuenta ajena. 

Ahora bien, la noción de tiempo de la era moderna se ha caracterizado por la percepción de los hechos de forma
sucesiva en determinada línea temporal, al que generalmente se denomina tiempo cronológico y el cual tiene la
particularidad de ser medible de forma clara y formal en razón del espacio (modelo espacio-temporal). En este
sentido, aquel viejo reloj cuya funcionalidad ha sido destacada en los inicios de la producción fabril por los
historiadores de la revolución industrial, no sólo constituía una herramienta para la organización, medición y
valoración del trabajo, sino que al establecer el comienzo y la finalización de la jornada de trabajo, también
constituía el medio para regular "nuestras vidas en bloques de tiempo y espacio separados"[5] diferenciando
claramente la esfera de la vida laboral y la esfera de la vida personal.

Hoy, con el advenimiento de la tecnología digital, que representa "una clara e importante ruptura con respecto a
las generaciones anteriores de tecnología mecánica", hemos comenzado a alejarnos cada vez más del modelo
espacio-temporal propio de la era industrial, así como de su método de demarcación y ordenamiento en
secuencias de acontecimientos. Nuestra actual forma de experimentar el tiempo se basa en instantes
inconcebiblemente breves que permiten "el carácter simultáneo de las relaciones sociales" reemplazando el
espacio real por procesos realizados en tiempo real[6]. Todo ello ha generado una fragmentación y celularización
del tiempo de trabajo que algunos autores describen como "fractalización"[7]. Así, aquella demarcación que aquel
viejo reloj realizaba al señalar el comienzo y fin de una jornada parecer comenzar a desaparecer por "la
conectividad constante y el alcance global de las tecnologías digitales móviles"[8]. Este fenómeno pone en jaque
el modelo espacio-temporal sobre el que se institucionalizó el Derecho del Trabajo y genera distintas
problemáticas. 

Por un lado, la ya conocida posibilidad de la extensión de la jornada a través del espacio virtual y la posibilidad
que los problemas de trabajo desborden o colonicen los tiempos y espacios antaño reservados a la vida
familiar[9]. Fenómeno al que suele hacerse referencia en los textos que abordan el derecho a la desconexión.
Pero también, por otro lado, la constante preocupación de los sujetos empresariales para indagar sobre el
efectivo uso del tiempo y elementos de trabajo por parte de las personas trabajadoras acorde con el plan
productivo empresarial y no con sus intereses personales[10], quien recurre a nuevas modalidades de ejercicio
de control, muchas veces desmedidas, vulnerando derechos fundamentales de las personas que trabajan[11]. En
este sentido se ha vuelto usual encontrarnos jurisprudencia donde se analiza la afectación del derecho a la
intimidad y privacidad por parte de las empresas ante la implementación de cámaras de seguridad en los puestos
de trabajo[12] o cuando las TIC permiten que el empleador pueda conocer la ubicación de sus dependientes
fuera del horario de trabajo[13], entre otros supuestos. 

Pero la problemática no se agota en la afectación del derecho a la limitación de la jornada, descanso, intimidad o
privacidad que se puede generar con la utilización de las nuevas tecnologías digitales, sino también en el plano
cultural. La digitalización de la vida social y económica está ofreciendo una nueva manera de producción
normativa y organización social, donde con carácter general la socialización tiene lugar preferentemente en lo
virtual, dando lugar a lo que algunos autores llaman efecto enjambre[14] o proceso de hibridación, que en el
marco del mundo del trabajo no es sino otra forma de designar el campo donde se librará el conflicto sobre el
control del tiempo entre trabajo y capital[15], que además de la desaparición de ese muro que separaba la vida
laboral y personal genera otras problemáticas. Una de estas problemáticas, es la tendencia a la individualización
en las relaciones sociales. La tecnología y su uso forman parte de un proceso social y cultural, abierto y
dinámico, que incorpora ineludiblemente los principios y valores imperantes en las sociedades donde se
desarrolla, albergando la potencialidad de conformar una identidad común a través del fenómeno de la
tecnologización de la vida cotidiana. A su vez, la pérdida de estas identidades colectivas y comunitarias que
están deparando las tecnologías digitales se está traduciendo en el ámbito sociolaboral en la progresiva
centralidad del rendimiento laboral, entendido éste como una actitud de absoluta disponibilidad a los intereses de
los sujetos empresariales. De total activación y conexión. Es precisamente esta dinámica la que está provocando
en las relaciones laborales una suerte de equiparación entre las personas trabajadoras y las máquinas en las que
la conexión digital es el instrumento económico-empresarial que consiente tal asimilación. Una configuración
social que, pese a las dosis de euforia que exuda, no comporta mayores espacios de libertad sino nuevas formas
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de dominación ejercidas normalmente a través de los poderes y controles que consienten las tecnologías
digitales[16]. 

El éxito de estos nuevos dispositivos de control y vigilancia reside en que hay una apariencia de que es la propia
persona trabajadora la que se somete a unos ritmos en intensidades de la producción que no solo no se detienen
en los límites legales y/o convencionales de la jornada de trabajo, sino que producen una intensificación de las
comunicaciones y una mutación cuantitativa y cualitativa de las condiciones de trabajo y exigencias[17]. Dicha
circunstancia, además de obligarnos a revisar los antecedentes de la relación entre tiempo y trabajo[18], nos da
la premisa para incluir en el análisis del contexto actual la conformación de la sociedad del rendimiento, y
entender que la problemática de la hiperconectividad en el mundo del trabajo no solo se expresa en este
desborde, expansión o colonización de los tiempos de trabajo durante el tiempo libre o de descanso, sino que
expresa una nueva forma de dominación que, incluso, afecta a las personas que trabajan durante la misma
jornada, que expresando una nueva forma de violencia del poder privado de un lado y otro de aquel famoso
muro. 

III. Violencia del poder privado empresarial y la hiperconectividad digital

Seguramente para quienes asocian la violencia a la aplicación de la fuerza física, verbal o psicológica les pueda
parecer difícil asociar la hiperconexión con la violencia. Pero la violencia es "un fenómeno sumamente difuso y
complejo", cuya identificación está siempre "influida por la cultura y sometida a una continua revisión a medida
que los valores y las normas sociales evolucionan"[19].

Parece interesante en este aspecto el trabajo de Byung-Chul Han, para quien existen distintos estadios de
transformación o etapas de la violencia[20]. 

Una primera etapa antigua o arcaica, que abarca desde la prehistoria hasta parte de la edad moderna que Han
identifica como sociedad de la soberanía, en el cual el ejercicio de la violencia era físico, visible, frontal, directo,
real. Donde el objeto de la misma era el cuerpo del otro. En esta época ejercer la violencia era sinónimo de
ejercer el poder y su puesta en escena era un "elemento central y constitutivo de la comunicación social"[21], por
lo que su ejercicio se realizaba de forma pública, en las plazas, en los altares. Estamos en presencia de una
sociedad sangrienta. En esta etapa la violencia física era el medio "natural" para lograr determinados objetivos e
imponer voluntades. La violencia constituía una parte de la comunicación social, de allí que no solo se ejercite,
sino que también se exhiba en ese teatro de la crueldad[22]. El mundo del trabajo tiene sus ejemplos. Tan
antiguos como las pirámides y la esclavitud, tan moderno como la trata y el trabajo forzoso. 

Luego sobrevino una segunda etapa, que podríamos ubicar en la modernidad, cuando la violencia comienza a
expresar otra fisonomía. La modernidad con su sociedad disciplinaria tiene su forma propia de ejercicio de la
violencia. En este segundo estadío, la violencia deja de ser parte de la comunicación política y social, y se retira a
espacios mentales íntimos, "subcomunicativos, subcutáneos, capilares". Se desplaza "de lo visible a lo invisible;
de lo directo, a lo discreto; de lo físico, a lo psíquico; de lo material, a lo mediado; de lo frontal, a lo viral. Su modo
de actuación ya no pasa por la confrontación, sino por la contaminación, no hay ataques directos, sino
infecciones subrepticias"[23]. En la modernidad, la interiorización física es uno de los "desplazamientos
topológicos fundamentales de la violencia"[24]. Como decía Foucault al describir las características del castigo
moderno, en la modernidad el castigo recae "sobre el alma más que sobre el cuerpo"[25]. No es casualidad que
justamente sea en este periodo histórico, donde el Derecho del Trabajo del siglo XX nace, evoluciona con la
fisonomía que se conoce actualmente. Una fisonomía funcional a esa sociedad disciplinaria. Las similitudes de
los sistemas carcelarios, las escuelas y las fábricas responden a un modelo de organización y control espacio
temporal de vigilancia frecuentemente representado (y resumido) en el panóptico de Bentham.

Para esta línea de investigación, hoy nos encontramos transitando una nueva mutación en la evolución de la
violencia. 

Entre la sociedad de la soberanía y la sociedad disciplinaria existe un punto en común: en ambas la violencia es
un concepto intersubjetivo. Es decir, un fenómeno que se produce como consecuencia de una acción -u omisión-
que un sujeto ejerce sobre otro. En sociedad soberana, su principal expresión era física, en la sociedad

                             3 / 16



 

disciplinaria psíquica, pero indudablemente de un sujeto a otro. En la sociedad moderna, el ejercicio de la
violencia cambia su fisonomía, ya que el sujeto de la sociedad de rendimiento "está libre de un dominio externo
que lo obligue a trabajar o incluso lo explote. Es dueño y soberano de sí mismo". Pero "la supresión de un
dominio externo no conduce hacia la libertad, más bien hace que la libertad y coacción coincidan. Así el sujeto de
rendimiento se abandona a la libertad obligada o la libre obligación de maximizar el rendimiento. El exceso de
trabajo y rendimiento se agudiza y se convierte en auto explotación. Esta es mucho más eficaz que la explotación
por otros, pues va acompañada de un sentimiento de libertad. El explotador es al mismo tiempo el explotado"[26].

Y ello se produce en razón del discurso de la positividad, pues la sociedad de rendimiento "se caracteriza por el
verbo modal poder (posibilidad) sin límites. Su plural afirmativo y colectivo. Yes, we can expresa precisamente su
carácter de positividad. Los proyectos, las iniciativas y las motivaciones reemplazan a la prohibición, el mandato
y la ley..."[27]. Así se genera una interiorización y mutación de la violencia: "de visible a invisible, de frontal en
viral, de directa en mediada, de real en virtual, de física en psíquica, de negativa en positiva..."[28]. 

Esta innovación de la violencia no solo es un fenómeno revelado por la filosofía, sino también por el derecho.
Hace ya varios años los sistemas jurídicos han tomado nota de estas nuevas expresiones y ya no solo identifican
como violencia a aquellos comportamientos individuales de agresión física, verbal o psíquica que quieren
imponer relaciones de dominio sobre otros sujetos, sino también otras prácticas o comportamientos, que aún, no
mediando siquiera intención, generan daños. Un claro ejemplo de ello es la violencia simbólica de la que tanto se
habla en las distintas disciplinas con perspectiva de género. Esa violencia que, según Bourdieu, arranca
sumisiones que ni siquiera se perciben como tales apoyándose en "expectativas colectivas", en "creencias
socialmente inculcadas", y que hemos observado con claridad en los estereotipos de género. En efecto, es vasta
la literatura actual que nos refleja cómo los estereotipos de género "derivan en un modelo de masculinidad, el
cual impone la idea que solo hay un modo de ser varón"[29] que indica cómo debemos comportarnos, pensar e
inclusive gestionar los sentimientos. Se trata de mandatos incorporados a través de distintos procesos de
socialización. Esta violencia simbólica, actualmente reconocida por diferentes sistemas normativos[30], nos
indica una mutación de la concepción jurídica de la violencia, que no se limita a su acepción subjetiva, es decir
que no está necesariamente motivada en la intención de las personas, sino que también puede ser objetiva,
inserta en la estructura social, invisibilizadas por el habitus, la costumbre, los estereotipos sociales. Una violencia
que no sólo reprime, sino que produce subjetividades. Es que, como lo decía Bobbio en su introducción a su
Teoría general, "creemos ser libres, pero en realidad estamos encerrados en un tupidísima red de reglas de
conducta, que desde el nacimiento y hasta la muerte dirigen nuestras acciones" y el derecho constituye la parte
más "notable" o "sobresaliente"[31], pero no la única.

El mundo del trabajo también tiene sus estereotipos "ideales" ¿cuál es la representación que existe en el
imaginario colectivo de un buen trabajador? ¿De una buena trabajadora? ¿Cuál es el estereotipo del trabajador
industrial? ¿Y del trabajador postindustrial? En el ámbito de producción y servicios, hace tiempo que se viene
hablando de que las empresas de hoy requieren un trabajador con movilidad (capacidad para poder moverse),
ubicuidad (calidad de ubicuo, omnipresencia) y disponibilidad (calidad de estar disponible) full time (full life, dicen
en algunos sitios) siempre dispuesto a conectarse y trabajar. Una concepción de una nueva disponibilidad que se
resume con el acrónimo "ATAWAD" (AnyTime, AnyWhere, Any Device), o "mobiquité" terminología con la que
Xavier Dalloz resumió esas cualidades modernas[32]. Todo parece indicar que el mundo del trabajo tiene sus
propios estereotipos con representaciones en el campo del deber que nos acercan muchísimo a aquella sociedad
del cansancio o rendimiento.

Frente al "exceso de positividad" que resulta de la necesidad sistémica de nuestro modo de organización social,
donde la "superproducción, superrendimiento o supercomunicación"[33] son el eje del sistema, llevándonos hacia
ese "frenesí de socialización forzada"[34], la hiperconectividad con el trabajo debe ser considerada como un
factor de riesgo indudablemente. No es casualidad que en la Reunión de Expertos de la OIT del año 2016, se
destacara que los instrumentos que aborden la problemática de la violencia y acoso en el mundo del trabajo
deberían ser lo suficientemente flexibles para poder abordar las diferentes formas de violencia que se manifiestan
en la cotidianidad y "responder asimismo a los nuevos riesgos y desafíos que pueden conducir a la violencia y
acoso en el mundo del trabajo, como los que surgen como consecuencia de la evolución de las modalidades de
trabajo y de la tecnología"[35]. Y es lógico, diversos estudios demuestran que los nuevos riesgos asociados al
trabajo atravesado por la hiperconectividad son múltiples. Por un lado tenemos los efectos crónicos de la fatiga,
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las enfermedades cardiovasculares, trastornos gastrointestinales y estados de salud mental que implican niveles
altos de ansiedad, depresión y trastornos del sueño[36]. Por otro lado, el uso irresponsable de las TICs pueden
generar adicciones conductuales -la tecnoadicción y la nomofobia presentan un perfil clínico similar al de las
adicciones químicas o drogodependencias-, así como la tecnofobia, tecnofatiga, tecnoansiedad, tecnoestrés[37],
hasta trastornos musculoesqueléticos[38], lesiones oculares, riesgos asociados al sedentarismo, y hasta riesgos
de sobreexposición a las ondas electromagnéticas[39]. 

Actualmente, el Convenio 190 de la OIT identifica a la violencia con comportamientos o prácticas que causen o
sean susceptibles de causar daños[40]. Y como vimos la hiperconectividad constituye una práctica susceptible de
causar daños. Por ello decíamos al comenzar este trabajo que la desconexión digital no sólo debe ser vista
desde la perspectiva de la jornada de trabajo, sino también desde la obligación empresarial vinculada a los
deberes de prevención, seguridad e indemnidad. Una organización de trabajo que haga uso de la
hiperconectividad es responsable de las consecuencias perniciosas que ello genere, por lo que debe llevar
adelante todas las acciones que sean necesarias para prevenir los efectos negativos que la misma pueda
generar en la vida de las personas que trabajan para su beneficio. No hacerlo constituye un acto de violencia. 

IV. Hacia la esencialidad de la desconexión digital: La limitación efectiva y segura de la conexión digital

Entender la hiperconectividad como un factor de riesgo psicosocial y su falta de tratamiento adecuado como un
acto de violencia nos abre otra perspectiva de abordaje, más a fin a la tradición iuslaboralista. Una perspectiva
más protectora que prohibitiva, pues no se trata de prohibir, al menos no solamente, pues tal como lo han
demostrado los estudios de las Clínicas del Trabajo, las prohibiciones también son insuficientes en el mundo del
trabajo[41]. 

La limitación efectiva de la conexión digital no se logra imponiendo a los empresarios la prohibición de
comunicaciones fueras de la jornada o de tomar represalias por la falta de respuestas. Para hacer efectivo un
uso responsable de la conectividad se debe llevar adelante un conjunto de esfuerzos sistemáticos, planificados y
proactivos[42] -conocidos con el nombre de buenas prácticas empresariales- que deben llevarse adelante para la
generación de ambientes de trabajo saludables que propicien el trabajo digno. 

El Convenio 190 de la OIT y su recomendación, constituyen un instrumento diseñado especialmente para ello. En
este sentido, el art. 9 de dicho Convenio establece que los empleadores deben "identificar los peligros y evaluar
los riesgos... adoptar medidas para prevenir y controlar dichos peligros y riesgos", así como "proporcionar a los
trabajadores y otras personas concernidas, en forma accesible, según proceda, información y capacitación
acerca de los peligros y riesgos de violencia y acoso identificados, y sobre las medidas de prevención y
protección correspondientes...". 

Se trata de identificar, adoptar medidas, controlar, informar, capacitar, visibilizar. Este tipo de acciones, son
indispensables para evitar que las personas que trabajan incurran en usos abusivos de las TICs. Entender la
hiperconectividad con el trabajo como un nuevo tipo de violencia, sistémica, estructural, positiva,
extremadamente sutil, invisibilizada por las prácticas sociales, nos permite una concepción más robusta de la
desconexión digital. Una concepción que no solo prevé obligaciones de "no hacer" -como es no remitir
comunicaciones fuera del horario- sino también obligaciones de "hacer", compeliendo a todos los actores
sociales a trabajar en pos de establecer pautas de conductas concretas para que las empresas, los directivos y
los trabajadores lleven adelante una política de actuación interna a fin de visibilizar, concientizar y capacitar a
todas las personas que participan de la comunidad laborativa para la modificación de ciertos hábitos donde se
oculta la problemática[43].

Además, entender que la esencialidad de este nuevo derecho no está vinculada exclusivamente con la limitación
de la jornada y garantía de descanso, sino que ello constituye un medio a fin de lograr un objetivo mayor
-preservar la salud de las personas que trabajan y ambientes de trabajo libre de violencia- nos plantea un dilema
que los juristas del trabajo no podemos obviar. Solemos ampararnos en el derecho a la desconexión digital como
un dispositivo que tiene como objetivo asegurar un tiempo de descanso seguro y saludable fuera de la jornada de
trabajo. Como un nuevo muro[44] que tiene por finalidad evitar las situaciones laborales de hiperconectividad con
el trabajo[45], pero no consideramos la garantía de la seguridad y salud dentro de la jornada. 
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Existe un modo de entender los derechos en los que causa y finalidad adquieren una relevancia preponderante
junto a los aspectos formales del procedimiento de creación normativa. En nuestro caso, ello alcanza una
interpretación del derecho a la desconexión digital que necesariamente se distancia de la idea de que su
contenido se limite exclusivamente a lo formalmente dispuesto en la norma emanada. Bien al contrario, acotar
con cierta rigurosidad la esencia misma del derecho a la desconexión digital exige tomar en consideración la
causa y finalidad del derecho que, en última instancia, buscaría nombrar jurídicamente la necesidad subyacente
de aquél. En otras palabras, el bien jurídico tutelado. 

La comprensión del derecho a la desconexión digital solamente como un remake del derecho a la jornada
limitada y descanso resulta, a todas luces, insatisfactorio desde los postulados más esenciales de la protección
de la seguridad y salud laboral y, por tanto, de la normativa de prevención de riesgos laborales. Repárese, por
ejemplo en el caso español, donde tanto la Directiva Marco sobre seguridad y salud en el trabajo como la Ley
31/1995, de prevención de riesgos laborales, definen la prevención como "el conjunto de disposiciones o de
medidas adoptadas o previstas en todas las fases de la actividad de la empresa, con el fin de evitar o de
disminuir los riesgos profesionales"[46], teniendo esta normativa por objeto la seguridad y salud de las personas
trabajadoras mediante la aplicación de medidas y el desarrollo de actividades necesarias para la prevención de
los riesgos derivados del trabajo[47]. La acción preventiva se dirige, pues, a mejorar las condiciones de trabajo
como medio imprescindible para asegurar eficazmente la seguridad y salud de las personas trabajadoras. En
este sentido, se ha de recordar que la normativa entiende como condición de trabajo "cualquier característica que
pueda tener influencia significativa en la generación de riesgos para la seguridad y salud", entre las que se
incluye expresamente las "características del trabajo, incluidas las relativas a su organización y ordenación, que
influyan en la magnitud de los riesgos a que esté expuesto el trabajador"[48]. Además, la configuración jurídica
del deber empresarial de protección eficaz de la seguridad y salud de las personas trabajadoras comporta no
sólo la evaluación, planificación y adopción, en su caso, de medidas de prevención, sino también una acción de
vigilancia del correcto uso de éstas por parte de la persona trabajadora[49].

Todo ello se traduce, en términos de principios de la acción preventiva, en combatir los riesgos en su origen. En
el caso de la desconexión digital implica ineludiblemente planificar la prevención de riesgos laborales "buscando
un conjunto coherente que integre en ella la técnica, la organización del trabajo, las condiciones de trabajo, las
relaciones sociales y la influencia de los factores ambientales en el trabajo"[50]. Esto es, reconocer la obligación
de los sujetos empresariales de planificar las conexiones de modo tal que las personas trabajadoras ostenten el
correlativo derecho, en términos de indemnidad, de gozar de un tiempo de descanso, pero también de
condiciones de trabajo seguras y saludable en lo que al riesgo laboral de la hiperconectividad se refiere. No cabe
entender cumplido satisfactoriamente la obligación general del empresario de asegurar eficazmente la seguridad
y salud de las personas trabajadoras a través de una planificación preventiva-empresarial en la que se prevea sin
más la limitación de las comunicaciones digitales entre sujetos empresariales y personas trabajadoras durante
los periodos de descanso, puesto que, de este modo, no se hace frente a los riesgos asociados a
la hiperconectividad, trasladando además a la persona trabajadora la concreción de su derecho a la seguridad
laboral. En la medida en que existiera una necesidad empresarial de continuar la planificación de la actividad
productiva mediante comunicaciones durante los periodos de no trabajo, el cuidado de la salud de la persona
trabajadora, desde el punto de vista de la conectividad, recaería en su voluntad condicionada. Por ello, la
evolución y coyunturas del cumplimiento de tales tareas durante la jornada laboral condicionan ineluctablemente
las comunicaciones durante los lapsos de no trabajo. En términos concretos, la causa de que tengan lugar
comunicaciones digitales entre los sujetos empresariales y las personas trabajadoras durante los periodos de no
trabajo reside en una incorrecta organización de la actividad productiva durante la jornada laboral[51]. 

Pero, además, resultaría contradictorio abordar la función preventiva de la responsabilidad asegurando un
descanso libre de riesgos de hiperconectividad sin que se haya planificado las actuaciones necesarias para
atajar este riesgo durante el desarrollo de la jornada laboral. Además, no hacer lugar al tratamiento preventivo de
este riesgo laboral durante la jornada de trabajo arroja como consecuencia, una alta probabilidad, de un
cumplimiento estrictamente formal de la normativa legal y/o convencional de la obligación empresarial de la
desconexión digital, no evitándose o reduciendo al mínimo posible la materialización de los daños para la salud
de las personas trabajadoras que aquel riesgo tiene asociado. 
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Por ello, se ha de indagar, en relación con la acción preventiva en el seno de la actividad productiva, si esta
formulación es adecuada a las previsiones de la normativa de prevención de riesgos laborales de prever y
planificar el descanso seguro y saludable en este ámbito sin hacer lo propio en relación con el tiempo y la
intensidad de trabajo resulta.

En este punto, resulta interesante destacar que existe otra característica vinculada al intercambio que se produce
durante la ejecución del contrato de trabajo postmoderno, en ese sistema híbrido al que hace referencia la
doctrina especializada.

Ya hemos hecho referencia la sociedad actual nos presenta un mundo cada vez más organizado en base a flujos
(flujos de mercaderías, de personas, de dinero y sobre todo de información) que parecen disolver el tiempo
secuencial organizado en base al espacio invitándonos a una "práctica social que aspira a negar la secuencia
para instalarnos en la simultaneidad perenne y la ubicuidad simultánea"[52]. Como vimos eso genera la
problemática de la fractalización de la jornada. La cual presenta dos dimensiones de análisis. Por un lado, la ya
referida fragmentación de la jornada de trabajo, en células de tiempo breves -y muchas veces inconmensurables-
pero también, por otro lado, la intensificación de la carga mental necesaria para el desarrollo de las tareas u
objetivos. En efecto, el exceso y aceleración de intercambios y estímulos comunicativos e informativos, algo
perfectamente configurable durante la jornada de trabajo, pueden producir efectos patológicos severos en las
personas. Imagínese un trabajo donde la persona está trabajando y está expuesta constantemente a
requerimientos de información y/o respuestas, al punto tal que le sea difícil terminar con algunas de las tareas
que forman parte de sus responsabilidades. Donde en razón de los estímulos recibidos por la hiperconectividad
no pueda enfocar atención en determinada tarea o deba hacerlo en tareas diferentes en forma simultánea. Ese
contexto, es fácilmente configurable en el trabajo de la actualidad. Es más, la práctica del multitasking o
multitarea[53], generalmente representada con la imagen de una persona con muchos brazos, con teléfonos,
computadoras, tablets, etc. y que hace referencia a la habilidad de las personas para la realización de tareas de
forma simultánea, alternando de una a otra en cuestión de milisegundos y sin perder tiempo en este proceso, ha
sido durante los últimos años una de los atributos valorados por muchas empresas en razón de los criterios de
eficiencia y productividad que ellos le generaba. Sin embargo hoy, distintos estudios han demostrado que dicha
práctica puede ser nociva para la salud de las personas[54]. No es casualidad que las últimas regulaciones en
materia de jornadas reducidas o insalubres, están vinculadas con temáticas vinculadas a la hipercomunicación.
(Caso Call Center o centro de atención al cliente, etc.).

La aceleración de los intercambios informativos está produciendo un efecto patológico en la mente humana. Es
que los individuos no estamos en condiciones de de procesar conscientemente la inmensa y creciente masa de
información que entra a través de nuestros dispositivos electrónicos en nuestra mente, "sin embargo, parece que
es indispensable seguir, conocer, valorar, asimilar y elaborar toda esa información si se quiere ser eficiente,
competitivo, ganador..."[55]. Hoy se habla de la economía de la atención[56], donde se presenta justamente a
esta facultad cognitiva como un recurso valioso y escaso. ¿No sería hora que el Derecho del Trabajo comience a
preocuparse por el cuidado y valor de dicha facultad cognitiva de las personas que trabajan? ¿Por qué no sería
exigible una conectividad responsable -o desconexión- inclusive durante la misma jornada de trabajo?

En las respuestas a estos interrogantes es donde se puede reconocer lo que denominamos la esencialidad del
derecho a la desconexión digital[57] que habría de ser reformulado en términos más rigurosos como el derecho a
la limitación efectiva y segura de la conexión digital[58]. Esta denominación del derecho trasciende el aspecto
puramente escolástico para adentrarse en el análisis de éste desde una perspectiva omnicomprensiva del riesgo
de la hiperconectividad y las consecuencias dañinas que para la seguridad y salud de las personas trabajadoras
puede acarrear de no ser entendido y limitado correctamente. De ahí, que la limitación efectiva y saludable de la
conexión digital encuentre necesariamente sus manifestaciones jurídicas dentro y fuera de la jornada de trabajo.

Lo expuesto hasta ahora, nos lleva a continuar nuestro estudio adentrándonos en las diferentes problemáticas
que plantea la limitación efectiva y segura de la conexión digital, en primer lugar, durante el tiempo de descanso.
En segundo lugar, durante el desarrollo de la prestación laboral en el tiempo de trabajo.

V. Conclusión
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En el laboralismo suele hacerse referencia a los muros. Cuando se habla de derechos fundamentales
inespecíficos y ciudadanía en la empresa suele decirse que las personas no dejan sus Derechos de Ciudadanía
al traspasar los muros de las fábricas. O cuando se hace abordajes sociológicos y con perspectiva de género
también aparecen los muros -así como los techos y los pisos- en este caso para hacer referencia a los que
separaban la vida laboral de la personal. 

Siguiendo esta narrativa, el derecho a la desconexión digital suele ser presentado como el nuevo muro que
divide la vida personal de la laboral, un nuevo muro ahora virtual y que hay que volver a construir. De allí que el
derecho a la desconexión sea considerado un instituto que solo opera en el tiempo de no trabajo, y que la
hiperconectividad durante la jornada sea un punto ciego donde ni la legislación especial, ni la doctrina hacen
foco.

Solemos hablar de muros, pero, en rigor de verdad, solo se trata de un recurso semántico. Y no solo porque el
muro no existe, sino porque tampoco existe una vida laboral independiente de la vida personal. El trabajo es una
experiencia que se da en el marco de una vida única, personalísima, por lo que es impropio seguir la literalidad
cuando se habla de vida laboral por un lado y vida personal por otro. El muro imaginario que separa ambos
aspectos de nuestra existencia es en realidad, una ilustración de una construcción realizada por actores sociales
mediante prácticas repetidas a lo largo del tiempo las cuales "no pueden concebirse al margen ni separadamente
de los acontecimientos tecnológicos"[59]. Debemos aceptar que las prácticas sociales actuales han derribado
aquel muro e inclusive han vuelto obsoleto aquel recurso semántico. 

El presente continuo del Derecho del Trabajo, aquel que conforma el futuro del trabajo, se destaca hoy, si se nos
permite la expresión, por el carácter mestizo del conjunto de derechos y técnicas jurídicas que en tiempos
recientes están llenando su contenido. Un mestizaje consistente en la creación y reconocimiento de derechos de
ciudadanía dispuestos también para su concreción y desarrollo en el radio de acción jurídico-laboral. Una suerte
de sincronización entre fuera y dentro del espacio-tiempo del trabajo productivo que reconoce derechos a las
personas trabajadoras tales como la previsibilidad, la transparencia, la marentalidad/parentalidad y, a nuestro
juicio, la desconexión digital como consecuencia de la desmaterialización de los procesos sociales que hasta
hace relativamente poco tiempo se explicaban en torno a una fisicidad concreta, lugar de trabajo, como condición
de su propia existencia[60].

Por ello, los derechos apenas mencionados se declinan en términos de ciudadanía dentro y fuera del espacio
empresa como técnica preferente de la regulación de condiciones de trabajo haciendo hincapié en la relación
tiempo, trabajo y vida desde una concepción que desborda la estricta condición de trabajador/a. A nadie se le
escapa la comprensión de que en estos derechos el fin de su regulación se coloca en la mejora de las
condiciones de la vida ciudadana sin que su contenido albergue una concreción normativa de los derechos
laborales implicados stricto sensu, necesitando ineluctablemente para ello la intervención de la autonomía
colectiva e individual en una dialéctica reformulada que asegure a la persona trabajadora mayores espacios de
expresión de integración de su proyecto vital en el contrato de trabajo, como destacadamente ocurre en la
determinación de las fuentes de regulación en la modalidad contractual del trabajo a distancia[61]. Esta
interpretación de la nueva generación de derechos en el ámbito laboral, entre los que ubicamos el derecho a la
desconexión digital, pretende no incurrir, muy al contrario, en el análisis líquido de una sociedad que supera la
centralidad del trabajo en la construcción de la ciudadanía social. Se trata más bien de afirmar y tomar conciencia
en calidad de iuslaboralistas de la existencia de ciertos derechos cuyo análisis teórico y práctico resulta
incompleto e insatisfactorio si tiene lugar únicamente entre los muros de los lugares o tiempos de trabajo. Con
ello, se reivindica una centralidad del trabajo que se asoma a la ventana de la vida[62] fuera de los lugares de
producción, aunque hoy no se tenga la seguridad absoluta de a qué nos referimos exactamente con los lugares
de la producción[63].

A nuestro modo de ver, este entendimiento de la evolución más reciente del Derecho del Trabajo permite evitar
interpretaciones sesgadas o equívocas sobre la finalidad y contenidos de derechos tan cruciales hoy como el
derecho a la desconexión digital. Es por ello, que se ha de entender que el derecho a la desconexión digital se
proyecta necesariamente dentro y fuera del trabajo, y no solo como un derecho laboral, sino como un derecho
fundamental[64] del que no solo deben gozar las personas que trabajan de forma dependientes o protegidas por
las regulaciones que establecen límites a la jornada, abarcando un ámbito de aplicación más amplio que la
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generalidad de los regímenes laborales, tal como lo hace el Convenio 190 de la OIT. Por ello no resulta posible
desgajar unos tiempos (de trabajo) de otros (de descanso) en el disfrute y concreción de éste que persigue en
términos generales proteger a las personas frente a los efectos negativos del uso intensivo y prolongado de las
tecnologías digitales. 

Sin pretender cuestionar del todo la instrumentalidad del derecho a la desconexión digital, puesto que a su través
se alcanzan objetivos de carácter social relacionados con otros derechos como el descanso, la salud, la libertad
de expresión o la intimidad, resulta excesivamente reduccionista negar su naturaleza y carácter como derecho. 

El derecho a la desconexión digital alberga diferentes finalidades y funciones no limitándose estrictamente a la de
evitar la injerencia del poder privado empresarial durante los tiempos de descanso, sino desplegando también su
aplicación práctica como derecho de las personas trabajadoras en el desarrollo de la relación de trabajo. En
términos concretos, nos referimos a la posibilidad de la persona trabajadora a recurrir a la desconexión digital
durante el desarrollo de la relación de trabajo si ello fuera necesario desde el punto de vista de la protección
eficaz de su seguridad y salud.
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